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HERRilllílICNTllS ACEROS ESPECIALES
para Agricultura, Mi­

nería, Obras Públicas, 

= y  Oficios diversos. =  

Cuchillas corrientes e 

inoxidables para molo- 

^  nes de papeleras.

para matrices y troque­

les, cuchillas de cizalla, &• 

Aceros a! cromo y al 

cromoníquel: inoxida­

bles; rápidos y extra- 

 ráp id o s. ¿

Chapa invulnerable para blindajes 

Chapa especial resistente a la corrosión,

Patricio Echeverría
ÜEGAZPIA (Gaipázeoa)
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Sociedad Española de Carburos Metálicos
Oxigeno - Acetileno disuelto - Hidrógeno - A ire  
comprimido - M ateriales y aparatos para la 
soldadura Autógena, Oxia-cetiléníca y Eléctrica.

Fábricas en: CORDOBA : Reyes Católicos, 22

Depósito de Ferros y Carburo en Cádiz 
FE R N A N D O  R U B IO  F  SAN Z

B A R R I E .  3 A  ....   i T E L E F .  1 A 3 3
F e rro -S ilic io  de 4 5  j 5 0  — 7 5 8 0  — F e rro  Manganeso 7 6 |8 0  %

CARBURO DE CALCIO

Sociedad Española de Carburos Metálicos

CUCHARAS AUTOMÁTICAS
TIPO PRIESTMAN

S O C I E D A D  E S P A Ñ O L A  D E  C O N S T R U C C I O N E S

BabcocL f Wilcoi
C e o tra ie ijé rm ica s*  Grúas y Transportadores-Construcciones Metaiicas n i i  q » a  
X)combtoras, y Automotores-Tubos de Acero estirado, soldados y fundidos UiLDIlU
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Herramientas 
/Maquinaria

M A Y O R ,  n ú m .  5  
T e l é f o n o  1 0 - 3 5 2  
S .  S E B A S T I A N

G.
¡jos de is e s  B i e

CASA FUNDADA EN 1867

Almacén de DROGAS 
por mayor y menor

S UCURSALES:

A l a m e d a  H é r c u l e s ,  2 1  
Z a r a g o z a ,  1 5  
S E V I L L A

50TTA5-CORREAS

EMPAQUETADURAS

J íle in  S -

S E G O V I A

III
Bilbao Sevilla
Ledesma, 8 Valparaíso, 7

Barcelona Madrid Valencia

MARCA REGISTRADA

El papel heliográfico de revelado en seco. 
Un progreso decisivo de la técnica de !e re­

producción.
Calcos positivos de lineas bien contrastadas. 
Trabajo sencillo y agradable.
Copias Ozalid do originales “|||||g-B|!]|cf 

 maopacos

J U L I O  C E S A R ,  7 - b a j o

=  SEVILLA
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P u b l i e a e i ó n  S e m a n a l

. a y l o r i s i ^ Q O

He aquí una palabra cuya sola 
lectura puede despertar suspica­
cias, pues los métodos de trabajo 
<tuc comprende han sido discuti­
dos apasionadamente, por lo mis- 
mo que envuelven una esencial 
inodificación de los sistem as tra­
dicionales; una verdadera revolu­
ción de los mismos en muchos ca­
sos. Es curioso que patronos y 
obreros, desde p u n to s  de vista 
Equivocados — por antagónicos— 
bayan manifestado con frecuencia 
*0 escepticismo los primeros y su 
oposición franca lo s  segundos; 
Reinos que principalmente por
desconocimiento d el fo n d o  del 
«sonto, algunos por aversión na- 
«fal intuitiva y otros por el esca- 
^  estudio de la  cuestión. Bien sa- 
«do es que el conocimiento in­
completo de las cosas conduce a 
educciones erróneas; que la  me- 
|a verdad desconcierta más que 
• cngano absoluto y es más difícil 

dar educación total, quitar los 
'««bios adquiridos.

oon los propósitos reales del sis- 
. ®a indicado, organizar el traba- 
Lj^^obre base lo  más científica po- 
tio haciéndole menos duro y fa- 
1 humanizándolo en una pa- 

“Ta, al propio tiempo que se vela 
^T su más elevada retribución. Ha 
Win grandioso taller deno-

”«do América, donde con más 
msión se han puesto en prácti- 

^^sus teorías y es un hecho sabi- 
los obreros de aquél país 

jg. Cíe los m ejor redimidos econó- 
p«niente, pues sus jornales les 
^ ^ ite n  con frecuencia disfrutar 

ondiciones de vida superiores 
a ,. L' ĉíchos casos a las de la clase 

Taf °*Tos países.
Vez la razón de aquella ene-

H az que en  tu  p ro p ia  vida, ten­
gas siem p re tu  deseo cum pli­
d o. ¡Q ué a m a rg o , p ad ecer en 
la  con tem p lación  de la s  vi­
das e x tra ñ a s , viéndolas m ás 
c la ra s  y  p erfectas  que la  
n u estral E s te  am arg o  padeci­
m iento c o r ta , en  sazón, lo  
m ejo r de la  sensibilidad del 
hom b re: y  se con v ierte  en es­
clav o , en  frág il figurilla de 
b a rro  que el a g u a  de la  a m a r­
g u ra  d esh ace b ajo  el sol de 
las o tra s  vidas escap ad as. E l  
tu y o , buen o b re ro , h a  de ser  
un v iv ir m an so  y  su av e , re ­
cogido y  pleno de a leg ría : 
sa n ta  y  dulce a le g ría  de ese 
p aseo  ca sto  y  dichoso que tú 
in icias con  tus hijos, cam ino  
del cam p o, en la  senda d o ra ­
da de un quieto  resp lan d or  
de O toñ o. L a  sa g ra d a  unidad  
de los b razo s  y  el pensam ien­
to , en  la  p erfecta  identidad de 
la  o b ra  que c re a  tu  destino. 
T a v iv ir, buen o b re ro , será  
un v iv ir esp ecial y  sencillo  
m uy c e rc a  de tu  ca sa  y  de 
D ios, casi fundido, com o un  
rieg o  de san g re , en  el buen  
d eseo de tu  su stan cia , hecha  
desde el cielo  p a ra  la  re a li­
zació n  de u n a providencial 
ta re a .
A sí h a  de se r  tu  vida, y  tú  
h az que siem pre suene en  ti, 
com o la  lengua de espum a  
en la  c a ra c o la  de m a r, la  can ­
ción  de sol y  de a leg ría , del 
aban d on o de tu  p ecad o. ¡Llé­
n a te , san tam en te , de o lo r  de 
buen tra b a jo , y v erás  re ir  
en to rn o  a  tu s b razo s  ab ier­
to s , la s  vidas de tus bijosi

miga radica en el propio funda­
mento del sistem a de Taylor, que 
contrariam ente a  la  concepción ra ­
quítica de la  lucha de clases, se 
basa en las ideas de paz y coope­
ración. E sta  es la  revolución que 
produce en el estado espiritual de 
(>atronos y obreros, que es esencia 
del método y condición sin la  que 
no puede existir realmente tal or­
ganización científica. Trata ella en 
efecto de obtener un aumento en la 
producción con satisfacción por 
parte del obrero, que ha de reali­
zar su labor convencido de la  es­
trechísim a relación entre ia  pros­
peridad de la  industria en que co­
labora y su  bienestar personal. 
Tiende este sistem a a eliminar el 
punto vidrioso del reparto de un 
posible beneficio, verdadera man­
zana de la  discordia en las relacio-' 
nes de ambos factores de la  pro­
ducción; beneficio que los patro­
nos deseaban con frecuencia au­
mentar para .sí, mientras de mane­
ra simultánea los obreros aspira­
ban como solo objetivo al aumen­
to de su salario; siendo frecuente 
también el caso en que una reduc­
ción de precios, necesaria al mer­
cado de venta, tuviese la  conse­
cuencia de reducir los jornales de 
la  m ano de obra. La organización 
científica dcl trabajo, sobre la base 
arm ónica indicada, trata de que 
am bas partes se interesen conjun­
tamente por un aumento dcl bene­
ficio, que al ser de magnitud con­
siderable, facilita mucho el acuer 
do para su distribución entre los 
cooperadores.

Al solo enunciado de lo anterior, 
se comprende la  gran dificultad del 
establecimiento de tales métodos 
de trabajo  y lo  com plejo de las 
cuestiones que ello abarca. E sta  es 
la principal causa de error en la 
apreciación del taylorismo, pues 
hay quienes suponen haberlo prac-
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ticado, creyéndolo simplemente reducido a obtener 
un aumento de la  labor individual, mediante cualquier 
sistema de premios o destajos; con lo que han contri­
buido más bien a su descrédito, al forzar exigencias, 
con tacha de sistem a poco humano, por agotador. 
Muy al contrario, como decimos, trata el método de 
aunar el m ejor fruto y la  menor fatiga, el mayor jo r­
nal con menos cansancio del obrero: y solamente la 
ignorancia en aplicarlo o la  m ala fe de quien se pro­
pusiera su descrédito, han sido cau sa  de que se des­
virtuase aparentemente el objetivo de Taylor, que lue­
go de rea izado en algunas industrias no puede ser 
considerado utópico. Su denominación de científico, 
no incluye solamente los métodos de trabajo  y remu­
neración, así como los de su contabilidad, pues abar­
ca también otros estudios que como los de fisiología 
industrial y los de la  más moderna psicotecnia, con­
tribuyen al establecimiento de sus métodos verda­
deros.

_Son interesantísim os los dos últimos aspectos re­
señados, indispensables para la  organización cientí­
fica del trabajo. Perfeccionados día por día los 
métodos y m aquinaria empleada en el mismo, es ló­
gico también procurar el m ás completo aprovecha­
miento de las aptitudes de cada persona, para que 
ésta se dedique a la  labor en que más pueda utili­
zarlas. E l vasto campo de aplicación de la Psicolo­
gía experimental se ha extendido a la  industria, por 
cierto con resultado beneficioso para la  humanidad. 
S i cada trabajo  tiene como sabemos, especial fiso­
nomía por sí y aún por el lugar donde se realiza, ha 
de ser fundamental encontrar el individuo que a ella 
se acomode mejor; además del beneficio personal, se 
ha conseguido así incluso una disminución efectiva 
del número de accidentes del trabajo, que las esta­
dísticas habían comprobado producidos solo en un 
20 %  de los casos por los medios materiales: siendo 
causa del resto la  acción personal.

Requiere pues la  aplicación de los procedimien­
tos del taylorism o, el exacto conocimiento de las ca­
racterísticas del herramental y maquinaria utilizada 
y las del taller donde se labora, pero también las 
condiciones fisiológicas y psicológicas de los obre­
ros; y en cada caso, la  observación del propio traba­
jo , el cronometrado de sus operaciones, hasta los 
pequeños movimientos realizados por el obrero al 
ejecutarlas y que tanto influyen sobre su duración. 
Mas no es este aspecto del tiempo invertido el que 
más interesa en el estudio de tales movimientos, ya 
que si parte de ellos son indispensables, constituyen 
algunos pura pérdida de energías, con fatiga del ope­
rario  y sin beneficio alguno en otro aspecto. Hemos 
visto en una fábrica extranjera de m aterial eléctrico, 
y lo creemos generalizado, realizar este estudio de 
tanto interés mediante la  obtención de películas que 
proyectadas luego en m archa lenta, permitían cono­
cer las m aniobras inútiles o  fatigosas, cuya supre­
sión beneficiaba tanto a la fábrica por la  m ejor pro­
ducción, como al obrero porque disminuía su fatiga 
permitiéndole más unidades de trabajo  a igualdad 
de cansancio.

Es por lo tanto indispensable para establecer el 
taylorism o el previo estudio de la  singularidad de 
cada trabajo, y este análisis específico impide la ge­
neralización absoluta de una fórmula que lo esta­
blezca, por lo  cual han sido más equivocadas las 
consecuencias deducidas por quienes creyeron ha­
berlo implantado, sin ser esto una realidad. Los es­
tudios de Taylor se distinguen por la  especial preo­
cupación en la  influencia del factor humano, 
menospreciado por quienes creían relegado a  segun­
do término el papel de la  persona, cuando tanto ha­
bía simplificado su labor el progreso constante de la 
m ecánica. De tal error hemos visto participar incluso

a gentes bien conocedoras de la  maquinaria, ponde­
rando las ventajas del casi automatismo de funcioe 
namiento de aquella. Sin  embargo, la  evidencia 
resplandece al fin, pues aún siendo las máquinas to­
talmente automáticas, necesitan siempre ser puestas 
a punto, vigiladas en su funcionamiento, corregido 
éste si es defectuoso, alimentadas e incluso repara­
das en sus averías por el hombre, que verdadero rey 
de la Creación predomina siempre sobre la  materia 
inanimada. Solo  aparentemente es la  máquina auto­
m ática lo que produce las piezas, pues seguramente 
todas las obtenidas serán defectuosas en cuanto no 
haya sido experta la  mano que preparó aquel rce- 
canismo para su trabajo.'

S i hoy es objeto de tanto estudio el detalle mecá­
nico del herramental, no cabe olvidarse del factor 
hombre, nunca subordinado sino preponderante; ol­
vido que ha hecho posible a veces que la m ala fe de 
una sola  persona, acaso la  más inepta, hiciera inútil 
todo el inteligente esfuerzo de quienes le prepararon 
los medios para ejecutar una labor cómoda y segura. 
Por eso estudió Taylor tan a fondo el factor humanOr 
huyendo de la tendencia del egoísmo capitalista que 
se ocupara solo de aumentar la  producción aún a 
riesgo de la  salud del obrero, estimulado por una re­
muneración abundante; como se apartó igualmenteíi 
de quienes, falsamente sentimenta es, solo propug­
naban aumento de salario y disminución de jornada, 
con la natural consecuencia del encarecimiento y po­
breza al fin.

E l propio autor concreta su propósito diciendo 
que se trata de conocer exactam ente lo que los obre­
ros hacen y ver lo que se precisa que hagan del mo­
do m ejor y más económico. Y  siendo su firme con­
vicción que los intereses de obrero y patrono son 
uno y lo mismo, considera indispensable la  máxima 
prosperidad de ambos; para lo cual precisa también, 
que al obrero se le den los más elevados salarios que 
sea posible y permitan obtener un costo de fabrica­
ción razonable para el consumo, mediante una pro 
ducción intensificada.

No hemos pretendido con lo anterior deducir que 
sean estos métodos la  panacea que remedie los ma­
les de la  complicada vida industrial, pero sí creemos ¡ 
que el estudio de su establecimiento en Hispana, da­
das las condiciones de la  industria, pudiera servir 
eficazmente a su progreso y al bienestar indispensa-^ 
ble a los trabajadores. Precisa ciertamente olvidar 
para siempre la  lucha de clase.s y establecer una dis­
ciplina, indispensable por otra parte aún en el mis­
mo régimen comunista. Seguros estamos de que lo* 
sindicatos patronales y obreros del nuevo Estado 
serán instrumento de colaboración y jam ás de lucha 
o desacuerdo; aspecto interesantísim o de la Unidad 
y sobre todo del obligado sacrificio  que la  Patria re­
quiera de quien fuese, ya que ha de llegar su indus­
tria a cumbres de grandeza que ardientcmenf* 
deseamos y todos estamos obligados a facilitar, con 
la  vehemencia entusiasta de nuestras actividades in­
tegrales.

N.

L E A

^ ' C ñ U C E S "
R EV ISTA  D E  A R TE Y  D E  POESÍA
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niensaje de paz a los Tliños de España

P a ra  C ésa r G o iizá le z -R u an o  a lm a 
p erm an ente de estim u lo , en e sta  ho ra 
h e 'o ic a .

Hay en el aire un desgarramiento de luz: en el 
drculo azul y transparente de su centro, ha florecido 
para vosotros, niños de España, el yugo y las fle­
chas de José Antonio, encarnados sobre la  cruz de 
salvación que forman en la  H istoria, la  palabra y el 
propósito de Franco, nuestro Padre.

Para vosotros que sóis la esperanza que ha de 
sustentar en el futuro la  vida de la Patria. P ara voso­
tros, purificación de los viejos pecados, estas pala­
bras serenísimas de alegre canción de coros en la 
plaza: y el repique general de las campanas de mi 
pecho.

¿Sabéis qué hondo es el destino de vuestros bra­
zos en alto, quietos bajo  el sol, alzados sobre la  lí­
nea de la tierra que se os ofrece—lejana y u n id a -  
corno en una comunión duradera y m ística?¿Sabéis, ni­
ños de España, que todo el aire de la Patria nuestra, 
está lleno de canciones alegres y de un suave flamear 
de banderas invictas?

Pues oídme; que os traigo escondida en mi pala­
bra, el mensaje de paz y de luz descendido a mi fren­
te, para cerrar el temblor vigilante de vuestros ojos.

iQué alta en la  quieta noche, vuestra torre de ino­
cencia y de júbilo! Todo por voluntad dcl Señor, se 
ha transfigurado, se ha encendido de fervor: y en 
muestras cam isas azules y boinas ro jas, parece como 

Dios hubiese prendido las rosas desangradas que 
^estros hermanos arrancaron a la Muerte, para ha­
cerlas brillar sol, en las puntas vivas y calientes de 
sus bayonetas. Ellos están sembrando con su sacri- 
ncio, con la  augusta permanencia de su gesto co- 

la tierra en que vosotros, niños de la  blanca 
alborada de España, habéis de afirmar vuestras 
Plaptas, para levantar el brazo al sol de las próxi- 
fflas cosechas y cantar en la  clara le jan ía  vuestra 
Alegre llegada al Imperio.

iQué de rosas en los laureles dorados de vuestras

frentes, cuando se quiebra en cl mar de nuestras es­
peranzas, la  viva espada del sol, húmeda en el bor­
de de las aguás que nacen, clarísim as, sobre cl dolor 
y la  dureza de nuestras vidas! ¡Qué de rosas en los 
laureles y qué alborozo de fiesta iluminada, cuando 
pasais, ba jo  un arco de luz, llenos los o jos de paisa­
je  y los labios de ternura: la tierna rigidez de vues­
tras alm as, hechas ya, sobre la  tierra y los montes, 
para la  disciplina y el rigor de los propósitos serenos, 
cuando sóis como una oración sencilla que se dice, 
al paso, dentro del patio de una iglesia antigua, en 
la tarde invernal, mientras que llenan el aire las vo­
ces de los coros hermanos!

¡Qué gloria veros, niños de mi Patria, pensar 
y sentir como hombres, pero llenos de cánticos ingé- 
nuos y apacibles, como firmes pilares de la  Historia, 
en cuyo recinto silencioso, suena como un eco blan­
do, vuestra canción de las flechas y el yugo!

Sóis la  Paz: la  guerra de la  Paz. La divina guerra 
de la escuela que trabaja  y ora, con su alto pensa­
miento de propósito y de vida. Porque al cesar la 
guerra, dentro de la  llegada de las banderas inmorta­
les, vosotros continuáis la  guerra de la purificación 
de los pecados, que es una m anera de preparar la 
paz de los cuerpos: manteniendo en permanencia de 
vigilia, niños de España, vuestros ojos y vues­
tros labios, ba jo  la  quieta rectitud de los brazos en 
alto, dentro de la  brisa que arranca, en la serenidad 
de las gargantas españolas, los m ejores cánticos de 
amor y sosiego.

Para vosotros, niños del Imperio, e¡ circulo azul 
y transparente del desgarramiento del aire, en cuyo 
centro se adivina la  llegada de las banderas victorio­
sas. Para vosotros, niños de la  Paz, la  m ejor canción 
de mi vida dentro de vuestro coro más sencillo: y el 
repique general de las campanas de mi pensamiento, 
hecho temblor y sonrisa en vuestras manos.

Para vosotros, en la  serena víspera de vuestros 
brazos al sol.

F. M o n t e r o  G a l v a c h e .

Illa aiD[liajl[¡[a ¡pljaiiita Ssi....”

I Era una mancha blanca sobre el verde obscuro de 
Montaña, aquel pucblecito Astur... Vida humilde de 

gqueños trajines exentos de grandes ruidos y cora- 
caciones... Un día bajo  la  garra de la  fiera m osco- 

j l ® ‘l'^^dó aprisionado entre temblores convulsivos 
caserío. Las piedras de sus calles, pulimen- 

anteriores al paso m arcial de los bra- 
de la  tradición hispana quedaron se- 
bazofia inmunda del marxismo... Pa- 

tiiénd meses y el blanco pucblecito fué pcr-
siK color riente: Las mozuclas habían olvidado
( j g y  en los labios de la  alegre chiquillada 

Chitóse Ja  flor sonora de la risa... 
c]ji de los cristales, en un balcón volado, un

glaucos y colores apagados por el 
Jlrtg j*^?rhoso d é la  guerra miraba con horror la  ca- 

uesierta:—No viene cl viejo del organillo, ma­

dre—suspiró cl rapaz mientra sus pupilas más en­
cendidas por el fplgor de la fiebre seguían clavadas 
en la  soledad del sendero...

...Un día sobre la  montaña verde-obscura se cir- 
nieron las alas híspanas en vuelo de redención: [Era 
como un nidal blanco aquel pucblecito Astur!... Los 
habitantes presintieron cercana la  hora de la  libera­
ción; En la  lejanía dialogaban los cañones, y los cris­
tales del balcón desde donde el niño enfermo espera­
ba al viejo del organillo, tem blaron de emoción... El 
chicuelo corrió medroso a ocultarse en el regazo de la 
madre... Comenzaba la  desbandada: varias explosio­
nes de dinamita la  prolongaron; cl viento de las mon­
tañas zam arreaba las densas columnas de humo que 
se elevaban de las m ejores casayd el pintoresco pue- 
blecito mártir: ¡Manos criminales impotentes ante la 
derrota prendieron la  hoguera!... La casita humilde 
del balcón volado, constante atalaya del chicuelo de 
los ojos glaucos no padeció los horrores del marti­
rio... Los vecinos fueron obligados en su m ayoría a 
una evacuación forzosa: Sólo algunas m ujerucas per-
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m anccieron ocultas en el rincón querido con los pe- 
qucñuclos...

Por la  tarde el pueblo en escombros recibía a  los 
bravos de España, sus callejas semi-desiertas se po­
blaron de trajines guerreros y las m ujcrucas besaban 
con gratitud las manos de los soldados de Franco... 
E l chicuclo medroso contemplaba desde su escondite 
a aquellos soldados de cam isas azules o boinas ro­
jas que sabían sonreír y levantaban la  diestra en alto 
con la  palma extendida como quien quiere bendecir...

Desfilaban los bravos entre las humeantes ruinas 
mientras muchos de los vecinos volvían a llorar so­
bre la  desolación de sus casas destruidas por las hor­
das berm ejas... Las tropas siguieron su camino pren­
diendo rosas en las cinco flechas que apuntaban la 
meta de todas las victorias; las boinas ro ja s  festonea­
ban la  montaña como una floración movible de ama­
polas ingentes que bordearan el campo sagrado de 
la tradición hispana palmo a palmo... E l rapaz de los 
o jos glaucos palmoteaba casi inconscientemente: de 
improviso iluminóse su rostro y sus ojos brillaron de 
felicidad: Tras las tropas gloriosas de Franco venía 
el viejo del organillo, aquel que sabía improvisar can­
tares que formaban las delicias de los chicuelos en 
los días de tiestas populares: cam inaba triste, con su 
instrumento raudo colgado a  las espaldas, al compás 
de sus zapatos claveteados; el viejo lloraba la  deso­
lación del pueblecito ricnte: ¡Ni aún las piedras que 
él conoció durante tantos años y que fueran testigos 
de la música humilde de su instrumento, estaban en 
su lugarl... E l niño seguía con im paciencia los movi­
mientos del anciano y en un arranque de entusiasmo 
abrió las puertas de cristales y gritó: iToque, abuelo, 
toque el organillo!... iPcnsaba en los días risueños de 
la  paz!... E l viejo levantó sus o jos marchitos que se 
encontraron con aquella mirada inocente y no pudo 
recusar la invitación; Pensando en la nueva España 
y en su glorioso amanecer acarició con sus dedos 
sarm entosos el teclado amarillo del instrumento que 
moduló una canción triste cuyas notas parecían fil­
trarse por los pedruscos calcinados del pueblo en
ruinas... E l chicuelo se estremeció de alegría  El
viejo contempló por última vez a través de sus ojos 
cuajados de lágrim as las ruinas negras del poblado 
y sin dejar de tocar su instrumento siguió tras los 
soldados nacionales para contar a todas las genera­
ciones que habían de inmortalizar su popular tona­
da, el baldón de las hordas salvajes que cubrieron 
de luto la  paz gozosa de la  montaña: «Era una man­
cha blanca aquel pueblecito Astur...» ...Los acentos 
del viejo fueron aún percibidos por el chicuclo, pero 
esta vez no le llenaron de alegría, sino que se aden­
traron en su alma inocente produciendo un escalo­
frío que hizo brotar de sus o jos puros las aguas cla­
ras de unas lágrim as, amargas como la  pena que 
em bargaba el alma de la  España Nueva...

...Tras las montañas que ocultaban el nuevo 
avance de los soldados del Caudillo empezaba tam­
bién a  sonreír la  nueva Primavera...

F . ViLLANUEVA.

P ru eb e el E xq u isito  JAM ON SER R A N O  
' M arca  “ F L E T A

A gente p a ra  S an  F e m a n d o : MfihUtíi AHUñOZ CURO 

T E L E F O N O  1 51 . -  SAN  FE R N A N D O  (C A D IZ)

E l festival tau rin o  a  beneficio de lo s  

herid os del H osp ital de S an  C a rlo s .

“Fleclias" fueron los oue viMil

Con buena entrada en ambos tendido?, a pesar de lo 
desapacible del tiempo, se celebró en nuestra plaza d 
pasado domingo un festival a beneficio de los heridos 
del Ho.spítal de San Carlos.

Primeramente desfilaron por el ruedo en magnífico 
automóvil las presidentas que eian las damas enfernifr 
ras señoritas Mercedes Olivera, Pilar Martínez Gómefr 
Cánovas, Lucía García de la Torre, Verónica Mugija, 
Mame Muñoz y Carmen Rodríguez Pérez, a quienes 
acompañaba como dama de honor la joven señora dt 
D. Rafael Aiguabella.

En el preciso momento de empezar la fiesta, hace so 
aparición en el Palco ia sin par y encantadora Imperi» 
Argentina atentamente invitada para presidir, tributé* 
dosele a la gran artista una enorme ovación.

Acto seguido, varias secciones de «flechas» al mande 
del Jefe de Milicias camarada García de la Herrón, re* 
lizaron magníficos ejercicios gimnásticos terminando 
con uno que, dando cuerpo a cierra, el público pudo leer 
perfectamente el nombre de nuestro Caudillo.

Después otra sección de «flechas» a! mando de SD 
instructor camarada Bernal, realizó con esa precisiiá 
matemática que los han hecho famosos, una serie de 
asombrosas evoluciones llegando a ejecutar a un tiem­
po ¡hasta veinte movimientos distintos!

No tenemos para qué decir que las ovaciones a k« 
mejores «flechas» de España-según le oimos decífi 
Imperio A rgentina-fueron ensordecedoras y que las 
gargantas enronquecieron de tanto vitorear a los futu­
ros grandes hombres del nacional-sindicalismo.

Chicuelo. que no «pudo» venir «cedió» su «toro»*! 
Niño de la Palma, limitándose éste a despacharlo ens* 
guida porque el animalito, irutil'zado de los cuartos 
traseros, no se podía tener de pie.

En el suyo, también lastimado, hizo den oche desB 
saber y su arte por lo que fué muy aplaudido.

Paquito Silva (Alamcdal, hubo de entendérselas co® 
el más grande y bronco de los brutos y a pesar de ell® 
logró recordarnos sus buenos tiempos de capeador el-  
qúisito. También (Alameda) estuvo bien con la mulet* 
y breve con el acero por lo que se vió obligado a sai* 
dar desde el centro del anillo.

El novillero (Alcalareño) que salió «rabiando» pof 
quedar bien, fué alcanzado saliendo con el pantalón df** 
trozado; pero como venía con deseos de agradar,** 
tardó en «requisar» un «mono* y así, vestido de 
nico, logró estupendos lances que le valieron send** 
ovaciones.

Muy valiente y torero con la muleta, despachó a ^ 
enemigo de formidable estocada. (Cortó orejas y rabo/ 
dió la vuelca al ruedo). .

Nuestro paisano «Morita» aprovechando las coi»*’ 
ciniies d-c su magnífico novillo, toreó con asombro» 
quietud y de frente por detrás de manera exquisita. 
la muleta dió parones escalofriantes, consiguiendo, f* 
ra redondear su éxito una formidable estocada que 
innecesario los demás auxilios. (Cortó orejas y rabo? 
dió la vuelta al ruedo entre imponente ovación),

Creemos que hay en «.Morita» calidad y cantidad.
Fué el ultimo en actuar el hijo de Bombita, y su ac­

tuación, de acuerdo con la tarde, no pudo ser más
Y  nada más del festival que ligeramente hemos re^ 

ñado, del cual quedarán grabadas en la memoria de •*" 
espectadores estas dos cosas; La asistencia de 
Argentina y la actuación Je  nuestros «flechas» que u» 
hicieron parodiar aquel popular fandanguillo de *  
•salía-» d el Carm en»... con esta otraletra;

En la «corría» del «soldao»
«flecnas» fueron ios que vi...

J o s e c e t b -

i
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Escribo bajo  la  impresión de un gran disgusto 
<jue acaban de darme; me lo han dado y... como a 
disgusto regalado... no hay que m irarle el diente, rae 
he quedado con él, con el disgusto, y ya veremos en 
qué termina el ob seq u io ...

Después de todo, un disgusto, de mayor o menor 
cuantía, es conveniente, casi, casi necesario; sobre 
todo a los que vivimos dentro del mayor optimismo 
y sin penetrarnos de lo que deben sufrir los que no 
son de nuestra cu erd a . E s un sistem a ra c io n a l  para, 
al surgir la  contrariedad, ponernos a la  defensiva y 
ver luego hasta dónde llega el temple de nuestra 
alma.

Hay que saber vencer al infortunio. ¿Cómo? No 
es nuevo. E l infortunio quiere adueñarse de nosotros, 
y nosotros debemos no concederle beligerancia al­
guna. E s cuestión de saber quién puede más.

Yo tenía un tío pueblerino, que me quería mucho; 
me llamaba su “predilecto» y de él alcancé en mi ni­
ñez y más tarde en la  pubertad, los m ayores mimos y 
atenciones. Estaba «chalao» por mí y siempre me dc- 
cia: [tú llegarás!...

Lo que no me aclaró jam ás fué, saber a  dónde te­
nia que llegar, pues yo estoy llegando a muchos sitios 
con riás o menos puntualidad, y en parte alguna me 
hablaba nadie de mi tío, ni daban ningún encargo 
para él...

Y miren Vds. por dónde, estando yo más alegre 
que la Pastora Imperio cuando empezaba a  g a llea r ... 
se presenta el disgusto inopinadamente.

Me recreaba con mis niñas, con las ninas de mis

o jos, sobre unas blancas cuartillas. Una docena’  de 
lapiceros ostentaban afiladas puntas sacadas a  m a- 
qu in illa  c o m o  algunos c a fe s e s  próceres, pues tam­
bién los hay de «recuelo», y las ideas, las m ejores 
ideas de mi e s c la r e c id o  cerebro, pugnaban por salir 
al mundo y poder ser luego esculpidas en letras de 
molde, letras que son siempre «a la  vista» y no acep­
tan demora. Lo que se dice todo preparado.

En esto, percibo un ténuc ruido, algo asíf como 
el golpear n u d ille sco  sobre una puerta^y no 'cierta­
mente Otom ana... ^

Adelante quien sea—exclam é—y penetró ,mLdo- 
méstica con una carta en la  mano.

—¿Quién ha traído esta misiva?
— Un «Ordinario».
—¿Ha dicho alguna palabra fea que ofender pu­

diere a la  tan respetable casa en que estás?
—No, señor; es que ese hombre es, para que us­

ted lo entienda, el recadero del pueblo de su se­
ñor tío.

Entró cl «Ordinario» pero eso sí, descubierto y sa ­
ludando cortésmentc. Muy fino.

—¡Viva mi tío!—exclam é lleno de júbilo... ^
—No, señor. Su tío ha muerto, y me encargó en 

sus «diez de última» le viese a  usted y dijese que 
procurase estar a tiempo dcl entierro, para después 
de él hacerse cargo de la  herencia. [Le deja medio 
pueblo!...

Por algo me decía el pariente: ¡Tú lleg a iá s ! ...

A l a jó .

Oni! Y i  tmiiaos fle la visión
Después de cuanto hemos venido publicando contra 

•as exhibiciones de la pantatla; es decir, contra las ma­
quiavélicas producciones de la pantalla en los cines es- 
WRoies, servidas a todo pasto a la juventud de nuestra 
•“tria, sólo nos resta, como complemento, dedicar unos 
renglones a los efectos que, en el órgano de la vista 
produce el Cinematógrafo: ya hemos estudiado el m d 
Moral con bastante amp'itud en anteriores artículos, y 
tioy hemos de ocuparnos de ese otro mal físico, de in- 
®o''Pechadas consecuencias para la salud, y que. por sí 

merece la más ingenua y seria atención de parte 
los padres de familia; y asi con conocimiento de cau- 

^1 sean ellos, los que, primeramente estudien la forma 
p  cerrar los cines a sus hijos, única manera de evitar- 
’cs el mal que a la visión les acarrea, la asistencia fre- 
•-■uente a sus espectáculos.

Mas ante.s de pioseguir, debo hacer la salvedad, de 
q'tc, Concretamente me refiero, a los efectos derivados 

c la parle mecánica; oscilaciones, bruscos cambios de 
etc... producidos por el abuso de asistencia al Cine, 

la niñez, y aún de los adultos; trastorn os terribles, 
•'cces ,'ncurables en la vista.

La ciencia oftalmológica, escrutadora infatigable 
va a dar a conocer algo de lo mucho que ha venido 

PJ^olicando acerca de sus investigaciones, y con esa luz, 
de sus sabios estudios se desprende, podrán los asi- 

uos lectores de «HAZ», conoceres'» faneds daño físico 
 ̂ también emana de la pantalla. Datos por demás in­

teresantes que hoy publicamos en favor de los asiduos 
asistentes a los cinemas.

El profesor Goeize, de lena (Alemania) en una le- 
vista de Paidología escribe;—«En piimer lugar, desde 
el punto de vista de la Higiene, la rapidez del movi­
miento de las instantáneas, la vibración de las mismas, 
su centelleo, obligan a ’a retina a  reaccionar con exce­
siva velocidad, y producen fotofobias, dolores en los 
ojcs, etc., etc... Sobre lodo cuando la función se prolon­
ga tres o cuatro horas como sucede con frecuencia en 
los Cines».

«Los trastornos principales que en el órgano de la 
visión acarrea la clase de oscilación que presenta la 
película del cine son: la hiperemia, o congestión del 
borde Ubre de los párpados, la cual es consecuencia de 
la inflamación de los mismos. El borde de los ojos se 
pone rojo y va acompañado de un malestar y picazón 
bastante intenso; además la excesiva iluminación d éla  
pantalla puede provocar inflamación de la conjuntiva, 
(oftalmía eléctrica)».

El Dr. Miguel Estorch leyó en el Ateneo de Barcelo­
na hace varios años una conferencia con el título de «El 
Cinematógrafo bajo su aspecto médico y los intereses 
creados, y de donde tomamos los siguientes párrafos; 
«El centelleo, y la vibración de las imágenes excitan 
exageradamente la retina, que por su naturaleza íntima 
no está destinada a sufrir tan bruscos contrastes; y estas 
excitaciones continuados son oiigen de congestiones 
primero, de inflamaciones y consecutivos dei rames des­
pués, hasta que por fin, graves degeneraciones del teji­
do retiniano, haciéndole inepto para las funciones que 
les son propias, ocasionan la ceguera... y en una pala­
bra, son tantas y revisten tal gravedad las enfermedades
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del aparato visual que tienen su origenjindudable en el 
abuso que hoy se hace del cinematógrafo, que, afirma­
mos, debiera ocuparse uno de los más extensos capítu­
los de la oítalmología en el estudio de las enfermedades 
que ocasiona, y especialmente de las inflamaciones del 
iris, coroides, retina y nervio óptico; iritis, coroiditis, 
retinitis y amaurosis; que no vacilamos de calificar de 
cinematográficas».,. En estos últimos tiempos en que el 
Cine ha venido a ser el espectáculo casi único que fre­
cuentan las muchedumbres, se ha notado en todas las 
Clinicas, tanto oficiales como particulares, un notable 
aumento en los enfermos de: aparato visual, y precisa­
mente gran parte de ellos con trastornos funcionales y 
orgánicos, que no pueden relacionarse con otras causas 
que las expresadas; y por último, el Director de la Clí­
nica Universitaria para Niños, de Munich, en su trabajo 
sobre «Diátesis infantiles» (predisposiciones morbosas 
en la infancia), afirma, que en lodas las enfermedades 
hay dos elementos que desempeñan un importante pa­
pel. El patógeno, o productor de la enfermedad por una 
parte; y el llamado constitucional, por otra; y a este 
propósito hace estas dos afirmaciones:

l.° «Es un hecho evidente, que éntrelos asiduos 
concurrentes a los Cines se encuentran muchísimos ni­
ños, candidatos a determinadas enfermedades; es decir, 
físicamente predispuestos a que se les determine un 
desorden orgánico»,

2 °  «El Cine tal como funciona en nuestras ciuda­
des, es uno de los agentes patógenos más upropósito 
para determinar enfermedades en ¡os niños y en las 
niñas».

Estos dos exponeiites, nos da a entender, la necesi­
dad que tienen los padres de velar sobre sus hijos, como 
medida preventiva, para evitar el desarrollo ulteiior de 
latentes enferm edades».-Hasta aquí, algo de In mucho, 
que de autorizados hombres de ciencia he logrado re­
coger, y que con los trastornos de la visión se relacio­
na; y que, a fuerza de no alargar más csto.s estudios oe 
investigación, hay necesidad de limitarlos por lioj’, toda 
vez, que Dios mediante, en ulteriores cuartillas he de 
completarlos, bajo el mismo epígrafr: que el presente: 
«El Cine y loa trastornos de la visión».

J .  V. D E P.

D E g ' l ' E L L O ^
...« p ero  s í sa b rá s  h a b la rn o s  d esde tu 
• H A Z * ele c o sa s  in teresan tes  co n  se n ci­
llez  y c la rid a d — sin  e leg an cia  ni estilo , 
si se  qu iere  —pero poniendo en tus p a la ­
b ras la  fo r t  ileza  del acero  qu e d ia r ia ­
m ente tr a b a ji i i  tus m ano s, y ésto , h e r­
m ano o b re ro , ya es un m od o de escri­
b ir ...»  J . C. T,

Rechinan con saña tos troncos de teña, al recibir 
las caricias, que el fuego les prodigaba, haciendo crujir 
la chimenea e iluminando la cocina, con el chisporrotear 
de la lumbre.

Afuera, descarg.iba el viento sus latigazos, con ver­
dadera furia sobro los débiles cristales de la ventana...

La campanita de la Iglesia, dejaba oir sus sones ale­
gres, al inÍMiiú tiempo, que en el corral de la casa unos 
pajarillos trinaban alegremente.

Sentados en unos bancos y ante una tosca mesa de 
pino, se hallaban los ú neos moradores de la casita, re- 
cibi-ndo el calor, que de la lumbre se desprendía.

Unos golpes ciados cor violencia, sobre ia ventana 
obligan al tío Ju an a  incorporase de su asiento lenta-’ 
mente, y con pocas ganas, a juzgar por la expresión de 
su rostro. ¿Quién vive? ..

Desde el exterior se oye una voz alegre que dice: 
jSoyyo, tío Juan!, P;'co el cartero!

Rápido y ya con ia sonrisa en los labios, abre la ven­
tana, recibiendo, una carta. Tembloroso lasga el sobre, 
ante la señá R o sario-su  m ujer—que emocionada ex­
clama:

|Oh Juan, léela! ¡Es de Antoñito! ¡iDe nuestro hijoll

Por dos veces lee la misiva, que desde el frente le 
envía su queridísimo Antoñillo, que como hijo leal ele 
ESPAÑA, siente sobre su corazón de hombre, el ideal 
enseñado por sus padres.

<Y sabrás viejecito de mi alm.i, que estoy contentí­
simo ¡pues fíjate!: todo lo que hacemos, no es nada com­
parado con lo que se merece nucstia ESPAÑA, laque 
siempre hemos vivido.... . .

Un abrazo que hizo latir con fuerza los corazones dt- 
los viejecillos, selló con sincera emoción en recuerdo 
del hijo que en el campo de batalla pone muy alto el 
apellido que de sus padres recibiera.

Y  es que e! Cielo atrae los corazones buenos.
M.aco,

L o s  m ejo res D U L C E S  D E  M EM BR ILLO  en Puente 
G cníl, son lo s  de A N TO N IO  JU R A D O  GALVEZ. 
R ep resen tan te en S . F ern an d o : M A N U E L  MUÑOZ

CA RO .

RERFIL SEÍVIA(NJAI_ (Por

P a r a  «d e s c a n s o » y  «d e s i l u s i ó n » d e  l o s  q u e  s e  ih a g í '  
NAN A n u e s t r o  FECUN DO COLABORADOR (A L A JÓ ) PQCO 
m e n o s  Q U E «REPECHANDO» POR LOS Á RBO LES HACIENDO 
«M O N A DA S», HEM OS Q UERID O Q U E O C U PE EL P E R F I L  D8 

ESTA  SEMANA.
C o m o  p u e d e  v e r s e , D . J o s é  M a r t ín e z  y  C a r r il l o  dB 
A l b o r n o z ,  m á s  q u e  d e  e s c r i t o r  f e s t i v o ,  t i e n e  « p in t a * 

D E m í s t i c o . ¡ Q u i é n  l o  d u íía !
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S E C C IO N  RECREATIVA
JE R O G LIFIC O S F A C IL E S  

Soluciones a  lo s publicados en el núm ero anterior:

17.— Lastre.
18 .—Su  MÁS SINCERO AMOR, G aSPAR.

¿Qué tiene Ántonio?

LL RIO 1
2 tinota

l e

+  SOS.

a o
CHARADA

Voy a p asco  en tres dos,
Pues con delirio me gusta;
[Pero el sólo nombre del todo,
Te digo en verdad que asusta.
Y  a  mi p rim era  lo echaba  
De cabeza y con cierta saña  
P o r las ruinas y  desgracias  
Que ha causado a  nuestra E sp añ a.

N o t o s

Solución a la  publicada en el núm. anterior: Gaspar. 
Las soluciones en el próxim o número.

Ei p asad o d o m in g o  h o n r ó  a  S a n  F e rn a n d o  co n  su  v is ita  la  
Benial a rtis ta  d e  la  p a n ta lla  Im p e r io  A rg e n tin a .

. c e le b r a b a  ur. festiv a l a b e n e f ic io  d e  los b e r id c s  d e l H o s- 
H al de S a n  C a r lo s  e  Im p e rio  A rg e n tin a  a c e p tó  la  in v ita c ió n  q u e  

señ oritas e n fe rm e ra s  le  h ic ie ra n  p ara q u e  p re s id ie ra  la  fies - 
1 com o e n fe r m e ra  q u e  e s  d e  lo s  so ld a d o s  d e  E s p a ñ a , 

p ‘ A 'a s  o n c e  ha sa lid o  Im p e r io  d e  S e v illa  c o n  d ir e c c ió n  a 
^ ' 'F e r n a n d o . . , ,

n o tic ia  co m en z ó  a  c o rre r  d e  b o c a  en  b e c a  > a  m ed id a  
*  e l re lo j a v a n z a b a , m ayo r e ra  e l n ú m ero  d e  « cu rio sa s»  y 
riosos» q u e , e s ta c io n a d o s  en  la  P laza  d e l E jé r c i to ,  se  d isp o - 

que ® r e c ib ir  a  la E n fe rm e ra  d e  h o n o r  sin  te m e r  a  las n u b e s  
> de v ez  e n  c u a n d o , d e sc a rg a b a n  n o  m ás q u e  u n as g o ta s  

l 2*^^ s e g u ra m e n te  tem ía n  «ag u ar»  la  fie s ta .
®*®ban las h o ra s , ia n o tic ia  s e g u ía  c o rr ie n d o , e l  te lé fo n o  

(lyp ra b a  d e  fu n c io n a r  m ie n tra s  q u e  e n  las c a r a s  d c i  p ú b lic o  
rap erab a  co m e n z a b a  a  d ib u ja rs e  la  d e s ilu c ió n .

«.A las o n c e  ha sa lid o  Im p e r io  d e  S e v illa  co n  d ire c c ió n  a  
S a n  F e r n a n d o » . . .

E l  re lo j m a rca b a  ¡la s  c u a tr o  m e n o s  c u a r to ! (h o ra  se ñ a la d a  
p a ra  q u e  e l festiv a l em p ezara ) y e l p ú b lic o , q u e  n o  h a b la  q u e ­
rid o  n i a lm o rz a r  p ara  r e c ib ir  a  la  Im p e r io , d e c id ió  m a rch a rse  
a  lo s  to r o s  en  la  seg u rid a d  d e  q u e  la  « e stre lla »  lle g a b a .

¿Q u é le  h a b r á  o c u rr id o  a  « M o re n a  c la ra » ? — se  p re g u n ta b a n .
S e g u ra m e n te — c o n te s ta b a n  o tr o s — q u e  la  « g ita n a »  s e  h a  

« tro p ezao »  c o n  «er» «zev í»  d e  lo s  b ig o te s  y  le  h a  « e stro p e a o »  
la  « co n v in a » .

C u a n d o  la  f ie s ta  ib a  a  e m p ez a r, h a c e  su  a p a ra r ic ió n  en  e l 
p a F o l a s i n  p a r  Im p e r io  A rg e n tin a  q u e , d e sp o é s  d e  ju s tif ic a r  
su  tard an za  y  r e c o g e r  la  im p o n e n te  o v a c ió n  q u e  e l p ú b lico  le  
tr ib u ta ra , h a c ie n d o  f la m e a r  s a  p a ñ o lillo  d e  a u to rid a d  c o n  e s e  
g r a c e jo  can su y o , n o s  p a re c ió  o ir le  d e c ir ;

- ¡ V e n g a ,  m a e stro !
Y  a h o ra  q u e Q o s e c e te )  s e  e n c a rg u e  d e  in fo rm a r e l fe s tiv a l, 

p o rq u e  n o s o tr o s  d e ja m o s  a  Im p e r io  e n  la  p laza  y  n o s  fu im os 
a  alm orzaV, ta ra re a n d o  b a jito  a q u e llo  d e .. .« ¡é c h a le  g u in d a s  a| 
p a v o l . . .» ,— P E P E .

C u a n d o  nu estro .s « fle c h a s»  te rm in a ro n  d e  rea lizar su s a so m ­
b r o s a s  e v o lu c io n e s . Im p e r io  A rg e n tin a — q u e  h a  d ic h o  q u e  n o  
lo s  h a y  m e jo re s — llam ó  a l in s tr u c to r  ca m a ra d a  P e p ín  B e r n a l 
al q u e  h izo e n tr e g a  d e l s ig u ie n te  a u tó g ra fo :

«A  lo s  fo rm id a b le s  « fle c h a s»  d e  S a n  F e r n a n d o . -  ¡A rr ib a  
E s p a ñ a !— Im p e rto  A r g e n t in a .— S e g u n d o  A ñ o  T r iu n fa l.»

L a  c o m is ió n  o rg a n iz a d o ra  del fe s t iv a l c e le b r a d o  a  b e n e li-  
c i o d e l o s  v o lu n ta rio s  c ív ic o s  y  d e l R o p e r o  d e l so ld a d o , h a  
e n tr e g a d o  en  e l C u a r te l  d e  lo s  « fle c h a s»  25o ’o o  p e s e ta s  c o m o  
o b s e q u io  p o r  la  v a lio sa  c o o p e r a c ió n  q u e  é s to s  p re s ta ro n  al 
m ism o .

H e m o s  te n id o  la s a tis fa c c ió n  d e  sa lu d a r en  la  c a l le , c o n v a ­
le c ie n te  d e  las  g ra v e s  h e r id a s  su fr id a s  en  d e te n sa  d e  E s p a ñ a , 
a  n u e stro  q u e r id o  am ig o  e l b r a v o  fa la n g is ta , ca m a ra d a  T o m á s  
M o re n o  G a rc ía .

L o  c e le b r a m o s .

C U EN T O S A Z U L E S

Por hollar la Ley
P o r  C idc H am etc

IV

L a  re su rre cció n  del tío  R enquea

(Continuactón)

El tío Renquea obedeció. Cerró los ojos y se quedó 
dormido:

Al cabo de cuatro horas de sueño reparador, volvió­
se a despertar y sus ojos recorrieron la amplia sala. Vió 
con asombro una porción de camas alineadas y 
grandes ventanas de trecho en ti echo, por donde entra­
ba de lleno el hermoso sol de Mayo. En aquellas camas 
había enfermos, unos sin movimientos, con' rostro cada­
vérico y respiración anhelante, otros sentados en sus le­
chos, otros tendidos sin desnudar, durmiendo una sies­
ta.

—Esto debe ser un hospital, pensó el tío Renquea. 
Pero ¿qué hospital era aquel? En Valburrín no habia 
ninguno.

Esto tenía perplejo al paleto.
De pronto vió venir desde el final de la sala a la vi­

sión aquella de rostro risueño, dulce mirar y cariñosa 
voz que entrevíó al volver a  la vida.

La hermanita Caridad, que así se llamaba la que 
elvalburriiiense juzgó visión, .se acercaba lentamen­
te, mirando a  los enfermos, deteniéndose a hablar de- 
quedito con algunos y observando con marcada compa­
sión el estado de otros.
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Cuando la Religiosa llegó cerca del tío Renquea, és­
te la miró fijamente y preguntó con sequedad;

—¿A ónde estoy?
—En el hospital de X ., contestó dulcemente Sor Ca­

ridad.
—¿Dende cuándo?
—Desde hace siete días.
—¿y  mi mujé? ¿Y mis hijos?
-  feuenos todos.
—¿Han venío a verme?
—Todos los dias.
—¡Probe m ujéy probes niños, la jam breque estarán 

pasandoI
—Se equivoca. Según me ha dicho su mujer de Vd., 

elm arquésde...tioséqué,aquelaquLen Vd, le trabaja­
ba,le pasa el jornal de Vd. completo.

-  ¡Que Dió se lo pague y ia Vinge Santísima!
El lío Renquea, el anticlerical blasfemo, nombraba a 

Dios y a su Santísima Madre... ¡Oh poder del dolor!
—Y  diga Vd...¿han venío averm e muchosder pue­

blo?
.—No, nadie... digo, si; un señnr ha venido, y por 

cierto que ha manifestado mucho interés por Vd
-  De seguro que ha sio er maestro de escuela.
-  No, no, señor.
—¿Que no?... Pos habrá sío er tío Melones...
-  Tampoco.
-  ¡Ah, ya sé! ¿A que ha sío er tío Pamplina, er que 

arrecoge los cuartos en la log... digo en la. . en la socie- 
dá de socorros mutuos «Pogresoy Liberiá?...*

-N o , que no ha sido ese.
—¿Pos quién ha sío?
-  Ei cura de Valburrín.
- ¿ E r  Pae López?
Y  el tío Renquea se incorporó en la cama lleno de la 

mayor sorpresa.
—Vamos, vamos, acuéstese y no se ponga tan agita­

do; c! médico prescribe reposo, con que a descansar.

Volvióse a tender el enfermo y la Religiosa continuó 
su inspección, hablando a unos, tapando bien a otros, 
dándoles a éstos su medicina, a aquellos su alimento y 
a todos ¡as dulzuras que ofrece ei bálsamo consolador de 
la caridad cristiana.

El tío Renquease quedó pensando en lo extraño que 
era el olvido en que le tenían sus compañeros de logia y 
taberna. En su magín no entraba la idea de que una so­
ciedad en que se hablaba mucho de la fraternidad ma­
sónica y de los socorros que mutuamente se prestaban 
los masones ni siquiera se preocupara de la salud de 
uno de los hh.’. que coH más asiduidad concurrían a la 
logia. No cabía en su dura mollera que aquella sociedad 
era un conjunto de pillos y de tontos, en la que los pri- 
meios explotaban a los segundos, en cuya categoría ¡x»- 
dia contarse al propio lío Renquea.

Pero lo que rr.ás le extrañaba era l i visita de! cura. 
¿Para qué diablos iria a visitarle? ¿Seria por curiosi­
dad?... ¿Seria por interés?... ¡Por interésl ..¡V alla  un in­
terés que Dodía tener el cura de Valburrín en verle a él., 
a él que siempre se había burlado del cura, maltratándo­
le de palabras groseramentol ¿Entonces por qué dianires 
le fué a visitar el cura?... ¿Querría confesarle? ¡Tendría 
que ver, hombre! ¡tcndiía'que ver que un m aestro, por­
que el tío Renquea era ya m aestro  en la masonería vaf 
burrinense, que para eso se había gastado muy buenos 
cuartos, tendría que ver, volvía a i epetir, que un maes-'- 
tro  de la logia «Progreso y Libertad» fuera a confes: irsej 
como cualquier p ro fa n o  de poco más o menos... ¡Con­
fesarse!... Eso era contia la civilización y el progreso de 
los tiempos... Por lo menos, así lo decía el m aestro de 
escuelas de Valburrín... ¡Hombre! ¿por qué no habría 
ido a verle el maestro de,escuelas?...

Y  por ahi la volvía a tomar y a darle vueltas a las 
mismas ideas, y así se pasó lo que quedaba del cfia y 
parte de la noche, hasta que el sueño le volvió a pren­
der entre sus brazos y quedó dormido.

(CoHtmuará).

mil! el pueblo sepa ló i e elieePe a las Haba aloies
La posición actual de los trabajadores en Italia

{C on tin uación ).

su  nutrició.i y de su higiene; la  asiste durante el par­
to, acogiéndola gratuitamente en sus instituciones de 
maternidad; y cuando el niño nace, se preocupa de 
que crezca sano, lo alimenta, lo  viste y lo cura.

L * O bra N acional Balilla  educa al nino que se 
hace muchacho, lo viste, lo  ayuda y lo dirige a  la  sa­
n a y fuerte vida deportiva.

Las C ajas Mutuas sa t is fa c e n  su s a la r io  a l  tr a b a ­
ja d o r  en  c a s o  d e  en ferm ed ad , l e  con ced en  p rés ta m o s  
y  su b s id io s  y  l e  p erm iten  cu ra rse  gratu itam en te.

E l Instituto N acional Fascista  para los Accidentes 
del Trabajo  re in teg ra  a l  t r a b a ja d o r  q u e  h a  s id o  v ic­
tim a d e  un a cc id en te , a  su  ca p a c id a d  n o rm a l d e  tra ­
b a jo .

El Instituto N acional Fascista  para la  Previsión 
Social, l e  p ro p o rc io n a  su b s id io s  en  c a s o  d e  p a r o  fo r ­
zo so , le  a seg u ra  con tra  la  tu bercu losis , l e  g a ra n t iz a  
e l  p a n  en  c a s o  d e  in v a lid ez  y  le  d a  la  c ert id u m b re  d e  
q u e  p o d r á  m ira r  se r en a m en te  e l  p o r v e n ir  una vez  
q u e  lleg u e  la  v ejez .

E l Patronato N acional l e  d e fien d e  g ra tu itam en te  
en tod as  la s  p o s ib le s  co n tro v ers ia s  en  m ater ia  d e  s e ­

g u ros .
La Obra N acional «Dopolavoro» (Después del 

trabajo) le  o fr e c e ,  a  é l  y  a  su  fam ilia , e l  m ed io  g r a ­
tu ito  d e  v ia ja r , d iv ertirse , ed u ca rse  y  r eu n irse  en  lo ­
c a le s  especiales-, y  s i  p i e f i e r e  a cu d ir  a  lo s  lu g ares  
n o rm a les  d e  rec reo , co m o  tea tros , c in em atóg ra fos ,

ca m p o s  d e  d ep orte , p is c in a s , etc., l e  p e rm ite  realizar  
un a h o r r o  d e l 30  a l  ^  p o r  100 s o b r e  lo s  p r e c io s  del 
in g reso .

O tras Instituciones l e  o fr e c e  la  c a s a  con fortable, 
lim p ia , d eco ro sa , y  le  p ro p o rc io n a  lo s  m ed ios  para 
d a r  v id a  a  la s  p eq u eñ a s  in du strias d om ésticas .

Finalm ente, la  C aja de Asignaciones Familiares 
com p lem en ta  y  com p leta  su  s a la r io  en  r e la c i^  
con  la  d u ración  d e l tra b a jo  y  la  ca rg a  d e  la  fam ilia  
y  la s  C olon ias d e  M ar y  d e  M ontañ a d e l  P artid o  Na* 
c io n a l F a s c is ta  acog en  a  su s h i jo s  p a r a  la  cu ra  del 
s o l  y  d e l  m ar.

E l trabajador—nótese bien—, en todo lo que se 
refiere a  las Instituciones mencionadas, sólo confíF. 
buye con su cuota a  las Mutuas, a  la  Previsión S ocia l 
y a  la  C aja de Asignaciones familiares.

¿Cuál es, pues, la medida en que real y efectiva' 
mente resulta aumentado el salario  «aparente» del 
trabajador italiano?

E l cálculo no es difícil, y todo aquel que quie^ ' 
hacerlo comprobará que el aumento en concepto de 
facilitaciones sociales y de m ejoras, debe estimars*'] 
no inferior a un 50 por 100 del salario.

E l nivel de vida del trabajador italiano es, 
conclusión, indudablemente más elevado que el de 
los trabajadores de otros países, y esto justifica 1« 
total adhesión de los trabajadores italianos al
men.

(C ontinuará.)
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Tarmacia BADA #  Gran Panadería A CARGO D E  

♦í A N D R E S  
V A Z Q U  E Z

:W L
P r » o d u e t 08 Q u í m i c o s  

B S  P  B  C I F  1 C O S

JE’ EnXN T.A .lN rD O

T I S L E 3 > ^ O g l
Llevad siempre en vuestra memoria un nombre:

I m p r e n t a  “ F O N C U “
EunDDiía, ragldei, buen gasto;; (¡gnzálei Honloila, l SAI! FEIltlAtlOO
Sellos de cauchó con \ «Saludo a  F r a n c o » . . .  a  5 ‘— pts. 
US Inscripciones de ( «Segundo añ o triu rfa l»  a  2*50 »

Pan Caliente a todas horas
= =  R E P A R T O  A  D O M I C I L I O  =

Colón, 32;S FER hflN üO íTeléf. 192
C E R V E Z A

“lia  C ruz d el Cam po“
LA MAS E X Q U IS IT A  
T eléfon os, 198 y  210

Depósito:  S .  MARCOS, 9 6 ;  S .  Fernando

Paníficadora CASTRO M c o a p w í r z n
FABRICA DE CAL Y YESO

En cumplimiento a  las instrucciones para la 
aplicación dcl Bando de 18 de Junio último, da­
do por la Comisión Central Reguladora del 
Mercado Triguero, los precios a que vende 

esta Casa, son los siguientes:

Bobas y leieras de 1.000 gramos. ■ 0‘65kilo
Bobas y cundis de 500 gramos. . . . .  0‘70 íd.iRoscas, cundis y bobitos de 200 gramos, piezas. 0 1̂5 Chuscos de 425 gramos. 0*30 íd.

D E

PAN DE LU JO  DE TO D AS CLASES

= rs"sir̂ ;.reTtTa Paitaflaia [astio
[DiODlalEs! olios adlmlos íi! sopenor [alad

CO M PRO BAD EL PESO

lintonio Romero Conde
H ateria les de construcción de todas ciases

-Q uiere hacer una obra de confianza?
Pues adquiera los m ateriales en 1?...

I D E M

SAN M A R C d S, 5  Y  7 - I E L É F I )  ̂0 , 5 -S A N  FERNANDO

lai Y ieslaaiaal_“!lSlll i i E “
(Situado en el m ejor sitio de la población)

Exquisita, manzanilla
Variadas tapitas 

Real, 98  Teléfono 138

“LA MIRANDiLLA“ de Sinforiano Rodríguez Viaña
OBRERO: No olvides que el mejor Almacén de Coloniales es “LA MIRANDILLA**

■■= Ultramarinos de todas clases, peso exacto, precios reducidísimos. =

'i ía  un “G ILL IT O " en “ U  « IB J t iO IL L t "  «  T iP l S  [ IC E L E H T E S  ♦  fa lange  Esjiañola, núni. 2 y Colón, 26

JOSE g i l j :a y o n
•R^uestos legítimos de la General Motors Peninsular 

S. A. Stock completo de piezas Chevrolet, G. M. C-, 
®litz, etc. Accesorios en General. Neumáticos de 
todas las marcas. Lubrificantes. Cojinetes de bolas 

y de rodillos “Tinken“ “Hyatt“ y “Níce"
Rosario, 43. = : =  Teléfono, 2447 = : =  C A D I Z

yiiSCEÍElllS EL PALIDO
D E

MANUEL GOMEZ PINO

No olvide que los mejores vinos y las más exquisitas 
y abundantes tapas, se sirven en “E L  PALIDO* 

Isaac Peral. i7 = = = = = =  SAN FERNANDO
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* Barrio Hárqu^z y C.‘ |
36 S u c e s o F  d e  J B a m s  IJ e p rp a r^ o s  y  dp 8 Í
" 1 ^  A h M A C E N  D E  f e r r e t e r í a  Y  Q U m C R ü h H

===5a5<^ Jlí^N£s:=="'''" *

A c e r o s  de to d a s  c l a s e s  para  in d u s tr ia s . -U te n s i l io s  
de C o c i n a  ep g e p e r a l . -E s p e c ia l id a d  en h e rra m ie n ­
t a s  para toda c l a s e  de a r t e s  e  i n d u s t r i a s . - S a n e a ­
m ie n to ,  c u a r t o s  de b a ñ o  g a r t í c u lo s  s a n i t a r i c s . - E s ­
c o p e t a s  de las  m a r c a s  rp ás  a c r e d i t a d a s . - P o l e a s  g 

= ■  c o rr e a s  para t r a n s m i s i o p e s  -----

X j  I _ i - í í L T T "  E  C ^  C  a  X 2 e g * i s t x a . d . a 3 )

: e " e i 3 e í h i o o  u e  c . a . s T n o  ( . ¿ v t s t t e s  o t j n a .) 4 s ,  47 . 31, 33  y  b 3  0 ^36
|6 Comisiones í 28820

C en tP Q l T e l é f o n o s  28828I 28829
S E V I L L A  *

îilllliill liilllliilllliill liillllii

lote
i  OlliÉ

soiros ooj aiiii

J o s é  S a iz

de B u s ta n j ia n te
A n t ig u a  d e  T a d i p

lerFBÍeFía, flrogueFia g Ifectos davales

RSAL, 148 

Teléfono 24

SUCURSAL:

Falange Bspañola 

y tfazarreio =

■ é
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Pedid siempre

t e r a t i v a  Obrera L A  E S P E R A N Z A
(SECCION DE A B A S T O S )

Haga sus compras en esta casa  y no sola­
mente adquirirá los m ejores artículos a 
precios reducidísimos sino que a la  vez 
ayudará al m ejor desenvolvimiento de una 
Entidad Obrera que goza de todas las sim­
patías entre los buenos sanfernandinos 
n  K > r * A n .T o  ^  x o o i v e i o i t l i I o

COM ESTIBLES Y VINO S
Los me jopes  e n  Li i  ESPEH9NZR

Bamah Qbriu-MfoDo 286 
SAN FER N A ND O

n u e V A  BAHIA
Comestibles, Vinos

  Chacinas y Cereales

J U f í N  Q ñ L Q U E R ^  S ñ l N C H C Z
eXCELENTE5 PLATIT05

Antonio López, núm. 1 FERNANDO
Telefono 122 :■ .......... -------------------

QIRVF" ^iQstitacióo Benéfica» y  
" Accidentes del Tpabajo

JOSEM. "EIN ẑ r̂eno

PA STO R

IMPORTADOR 
DE MADERAS 

DE 

Todas clases

^ U e f o n q  n  ^

▼ ▼
▼

P U E R T O  O E  
S T A .

I I

Materiales de construcción de todas clases 
Fábrica de Mosaicos. Depósito del cemento 
m arca «EL CABALLO» y de la URALITA 
S. A .=P lanchas, Depósitos, Tuberías, etc.

T e l é f o n o s :
l i s
108

6 8

YESERIA: Antonio López, 23

S A N  F E R N A N D O

DIEZ HIDALGO A G E N C I A
f l U T O M O V I ü B S

rv  Representación oficial 

*  -X 1..A .X 3IO

Exposición  y Ventas: Tornerla-Sagasta, (Telófeno núm. 18S0

Oficinas: Angel Mayo, 19 Teléfono 1080

REpuestas l E g l t i m o s  de l a  B e n e r a l  M o t o r s  r c n í n s p l a r ,  S .  II.

MATERIAL ELECTRICO 
JEREZ DE LA FRONTERA
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l A  IN G LE S A
DROGUERIA Y PERFUMERIA

T B 3 I ,.H :B P O I^ a  o  ■5''S

BAR “LOS CARACOLES”
D E

S A N  P B R N A N D O

Hilsrio G ó m ez Díaz
Buen vino. Exquisita m anzanilla. V ariados ptatitoi 

Pida m edia botella de la  casa. 
c ^ i ^ o  s o t e i o . _ 4 o  S A N  F E R N A N D O

ANTONIO OSUNA mss F A R M A C I A  »SS
F B R R B T B I A  Y  E p H C T O S  N R V A ü E S  

P l a z a  d e l  B jé p e i t o ,  8 0  -  T e l é f o n o  n ú m .  118

S a n  F e r n a n d o

ip. V E I .E Z  G A R C IA
Médico oculista 

o o j s r s T J X i T A  r > E  s  , a .  s
r t © E V l ,  X 4 4  T c l é f o j a o  3 4

S A N  K K R N A N D O

Cristóbal Tortosa Joly
Para Vinos tintos CA SA  SA N T A  M A R IA  

Teléfono 319 S A -T íT  F E R , i s r , A . i < r i > o

N O  1 - 0  o l v i d e :

Un consejo:
Cuando ya esté Vd. cansado de andar por 
restaurants y casas de comidas, venga us­
ted a esta Casa y será nuestro cliente fijo, 
por la sencilla razón de que por UNA pe-

I seta veinticinco céntimos, le serviremos 
una comida casera, sana y abundante, sin 
grasas innecesarias ni potingues. :—  ~ ~  
No deje de seguir el consejo. Por venir 
una vez a  conocem os y ver si le engaña­
mos, poca ha de ser la  pérdida para usted.

V entorr i l lo  P a ta rra ,  de Anaeleto García
CARRETERA DE LA MARINA. =

RLATERIA Y RELOJERIA
D  E

d e  l a  O x -u b  
S e  garantizan toda clase de trabajos 

C ritta les  irre m p ib l» , m arca  • F L E X O » c x c ln s m  de esta caaa

R e a l,  128 S A N  F E R N A N D O

CASA SALAS t n e p e e f ia ,  Q u i n -  

e a l la ,  P e f f u m e p ía

G n a n  s u r t i d o  e n  m e d ia s ,  e a r t e r a s ,  m a l e t a s ,  e a m i -  

s e F ía  y  ¡ p p o d u e t o s  " í ^ o d s k ”

R e a l 1 2 2 , S A N  F E R N A N D O

R O M ER O  A L Y A R E Z
Constitución, 179 SAN FERNANDO

E li  R O V f l ü T Y  5
V i G f c o f t i n o  G óm ez

V in o s ,  C a fé , U ie o n e s  

V i s i t e  C a l le  R e a l

” E ú  R O Y A Ü T Y ”  S R H  FER N AN D O

BAR ISRBELn P' ■ ■refieren las personas da 
buen gusto

S T T O T T X j Z I Z iT 'X '. A . S  t a .x » i t .a . s i

m
R e a l &  4
SAN FERNANDO

Á M I I M íd e BERN » (ÍA
¿Quiere degustar un buen vino? 
“V i s i t e  « I - 'a  ID  i  a n a ,»  

a X q U I S I T A  MANZAN IIiLA —  V A R IA D A S  TAPAS
C o ló n ,  2 7 = T e l é í o n o  1 6 2 = S  A N  F E R N A N D O

e X P O S I C I O N  DE 
B . 0 D E Q A 5  r ------- LA REGIONAI

T 7 " I 3 S r O S  - I L i I O O I ^ E S

TELEFOnOS I  Despacho, tS8 REttL, lis
¡Bodegas, 2 g0  S f l N  F E R N A N D O

Joaquín Pece ÍHuñoz
MEDICO

Consulta de 1 a 2  a excepción de ios lunes y jueo** 
que es de 2 y medía a  3  y media 

TELEFONO 184 SflN FERNANDO

daD Taller de delojería de Kisuei ladreado Qdiiüen
A

.'V

¿D«s<8 tener hora fija? Hágase cilenie 
de esta casa que tiene la especialidad 

á en composturas por difíciles que sean

li toltiaa tristalei de todas (lases a WM KDY
CO LO N , 18 S A N  FERN ANDO

Ayuntamiento de Madrid



Sociedad Anónima IBERICA AGA
F á b ricas  de Ojíigcno.-fleetiíeno 
disucUo.-Nitrógeno.-Airc eompni- 
mido.-IVIaterialcs de aportación  
Desoxidantes p ara  soldadura y  
— corte autógeno

D i r e c c i ó n  T e l e g r á f i c a :  A G A l B E I R l O A

T e l é f o n o  2 S 3 2  

_ ¿ L p a r t a . d . o  (3 .e  O o r r e o s ,  © 7

C  J L T D X Z

j OBRE RO!  Visita “La Primavera'*
de HERTTimiO ALONSO GONZALEZ

x3." S 8

Vinos exq u isitos de V clcz : M anzanilla '*Z IIL E T A “  
E S T U P E N D A S  TA PA S  

NO LO OLVIDES: ■ “ LA PR!TTlflVERA“

“Buena Vista** RnTfiUBiiiii Y miiDa
V in o s: Aguardientes 

Licores y Caté

RICO S APERITIV O S

Manuel Girón Alonso uto: Teiéioiio 36
  SAN FERNANDO

¿Su FOTO? .. ¿dónde mejor?..
I Pose e n  e l a p a ra to  Tl<2C io n al p a te n ta d o , 

“ VeLO QRAFF DUBOIS 1937“  mm
n.o z =  González Hontnria, 18
Rem ando - - CADiZ

RB[ !0 n
iViVfl

EN LA MÁS AFORTUNA­

DA A d m in is t r a c ió n  d e  

S A N  F E R N A N D O  

JUGANDO A LA J.'JT E R IA  PATRIÓTICA SEVILLANA 

E s p a ñ a  n e c e s i t a  d i n e r o  

ESPAÑ A! =  Pedidos: R e a l .  110

Juan Rodríguez Sánchez
Practican te  en CDe»*
dicina y  C iru g ía

C e l a t r a v a ,  3 7  S A N  F E R N A N D O

Í B I L I T A C I O N  DE C L A S E S  P A S IV A S  
- C A R A M É

L a primera y más importante de Espa­
ña. Fundada en el año 1880. Deposi­
tada la fianza que marca la Ley en la 
cuantía de 70.000 ptas.
Adm inistración de Fincas y Seguros 
REAL, 99 : TELÉFONOS, 35 y 290

M agdalerta M arisca l
^ P R O F E S O R A  EN. P A R T O S

T i N l E N T E  V A R E L A ,  5

SAN F I R N A N P O

Ayuntamiento de Madrid
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